
 Quienes Somos 
Parte 2 - Nosotros nos Conectamos  

Guía de Discusión 
  

 
Dios quiere que estemos conectados a Él, la fuente de poder para la vida diaria. Y quiere que 
estemos conectados el uno con el otro. Cuando estamos conectados, las cosas cambiarán. 
Vamos a crecer; nos volveremos más fuertes. Cuando esperamos al Espíritu Santo, Él nos 
dará poder. Él nos conectará con Dios y con otros creyentes para que experimentemos un gran 
avance, somos liberados, y capaces de convertirnos en todo lo que Dios nos creó para ser. 

 
Inicio 

 
1. Comparta un consejo que cambió todo. Tal vez una receta o secreto de limpieza, tal vez un 

consejo deportivo, o un truco para estudiar antes de una prueba. Una vez que encontraste 
esta clave, ¡todo cambió! Páselo a su grupo. 
 
 

2. Hechos es el “libro de historia” de la Iglesia primitiva. Lea Hechos 1:4-5, 1:13-14 y Hechos 
2:1-4. Justo antes de que se establezca la Iglesia, ¿qué ocurre? ¿Qué parte de esta historia 
le emociona? ¿Qué parte le asusta? 
 
 

3. En el mismo día en que el Espíritu Santo fue derramado por primera vez sobre los 
creyentes, nació la Iglesia del Nuevo Testamento. Lea Hechos 2:14, 2:22-24, 2:36-39 y 
2:41. Enumere los puntos principales del Evangelio (Buenas Nuevas) de Jesús que pueden 
conducir a la salvación. Ahora enumere lo que Pedro les dice que deben hacer, más allá de 
sentirse culpables o condenados. 
 
 
 

4. El enfoque principal de la iglesia de Jerusalén se ve claramente en Hechos 2:42-47. Lea 
Hechos 2:42 y enumere sus prioridades. ¿Por qué la comunión o el partir el pan serían una 
parte tan importante de su adoración? 
 
 
 
 

5. Reflexión Final: La unidad en el cuerpo de Cristo es esencial para el crecimiento, el poder, y 
como ser testimonio para el mundo. Lea 1 Corintios 10:16-17. Si somos un solo cuerpo, 
¿cómo podemos permitir el conflicto y la desunión? ¿Qué puede hacer personalmente para 
promover la unidad en su vida laboral, sus relaciones familiares, su Grupo de Vida? 
 

 



Profundizar 
 
Juan 6:47-58 (NVI) 
 
47 Ciertamente les aseguro que el que cree tiene vida eterna. 48 Yo soy el pan de vida. 49 Los 
antepasados de ustedes comieron el maná en el desierto, y sin embargo murieron. 50 Pero 
este es el pan que baja del cielo; el que come de él no muere. 51 Yo soy el pan vivo que bajó 
del cielo. Si alguno come de este pan, vivirá para siempre. Este pan es mi carne, que daré 
para que el mundo viva. 
 
52 Los judíos comenzaron a disputar acaloradamente entre sí: «¿Cómo puede este darnos a 
comer su carne?» 53 ―Ciertamente les aseguro —afirmó Jesús— que, si no comen la carne 
del Hijo del hombre ni beben su sangre, no tienen realmente vida. 54 El que come mi carne y 
bebe mi sangre tiene vida eterna, y yo lo resucitaré en el día final. 55 Porque mi carne es 
verdadera comida y mi sangre es verdadera bebida. 56 El que come mi carne y bebe mi 
sangre permanece en mí y yo en él. 57 Así como me envió el Padre viviente, y yo vivo por el 
Padre, también el que come de mí vivirá por mí. 58 Este es el pan que bajó del cielo. Los 
antepasados de ustedes comieron maná y murieron, pero el que come de este pan vivirá 
para siempre. 
 

6. Las multitudes habían estado siguiendo a Jesús por las señales y maravillas que vieron. 
También les gustó el pan gratis en la alimentación de los cinco mil. Ahora, hay un punto de 
inflexión —un momento de “¿Estás dentro o afuera?” en el pasaje arriba. ¿Cuáles son 
algunas de las afirmaciones que hizo Jesús en vs. 47-53? Lea Éxodo 16:11-21. (Siéntase 
libre de leer todo el capítulo.) ¿Qué tuvo que ver el maná con eso? 
 
 
 
 
 

7. Juan 6:54-56 es muy gráfico y muy claro. Debemos ingerir, consumir, vivir en el cuerpo y la 
sangre de Cristo. Muchos seguidores abandonaron a Jesús en ese punto. ¿Por qué los 
judíos estaban tan ofendidos? Lea Levítico 3:17; 17:14 y Deuteronomio 12:23. 
 
 
 
 
 
 

8. ¿Alguna vez ha considerado que lo que come se convierte en tu cuerpo? ¿Ha considerado 
que todas las cosas, vegetales o animales, mueren antes de comerlas? Que su muerte le da 
vida. Considere los sacrificios del Antiguo Testamento. Discutan cómo “participar” o “ingerir” 
a Cristo lo hace a Él una parte integral de su vida, cuerpo y alma. Discuta “si está totalmente 
adentro o no lo está en absoluto”. 
 
 


